
La masculinidad patriarcal y la violencia de género 
 

 
 
 

El 90% de los hombres son asesinados por hombres, el 95% de las 

mujeres, también. De cada 3 mujeres en el mundo, 1 sufre o ha 

sufrido violencia por parte de un hombre. Los feminicidios son 

consecuencia de la cultura patriarcal en la que vivimos, aquí unas 

claves para entender cómo educamos a los hombres en la cultura del 

machismo y la violencia, cómo podemos hacer para desaprender lo 

aprendido, y cómo adquirir herramientas para acabar con la 

desigualdad, y construir un mundo más pacífico e igualitario.  

 

¿Por qué matan los hombres a las mujeres? 

 

Los hombres matan a las 

mujeres en todo el mundo 

porque han sido educados, y 

están siendo educados, para 

que resuelvan sus conflictos 

mediante la violencia, por eso 

la mayoría de ellos la usan a lo 

largo de toda su vida para obtener 

lo que desean, o para arreglar sus 

problemas.  

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque creen que son 

dueños 



de sus compañeras, sus hijas 

e hijos, su casa, su coche 

y su perro. Se sienten muy 

superiores a ellos, y como 

propietarios, hacen lo que les da 

la gana con ellos.  

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque han sido 

educados desde niños para 

ser los reyes absolutos de la 

familia, y los dictadores en su 

hogar. Los niños aprenden que 

los hombres de verdad son 

siempre respetados, obedecidos y 

adorados, y que solo por ser 

varones gozan del amor 

incondicional y perpetuo de los 

suyos, especialmente si 

dependen de sus recursos 

económicos.  

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque en la 

televisión aparecemos 

representadas como objetos 

de posesión que pueden ser 

comprados y vendidos, que 

pueden ser violados y abusados, 

que suelen sentir placer 

obedeciendo y sometiéndose, y 

que están ahí para satisfacer los 

deseos de cualquier varón que 

tenga algo de dinero. Y como 

cualquier objeto, si no servimos o 

no obedecemos, pueden 

destrozarnos con impunidad, 

porque la prensa lo llamará 

"crimen pasional" y explicará "sus 

motivos" (como si hubiese 

motivos para justificar el 

asesinato de una persona).  

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque la gran 

mayoría no sabe gestionar sus 

emociones y viven presos de su 

sufrimiento, sus miedos, su dolor, 

sus traumas, sus inseguridades, 

sus malos recuerdos, sus 

carencias afectivas y sus 

problemas más íntimos. Cuanto 

más miedo y dolor acumulan, 

más dramáticos se ponen. Cuanto 

más inseguros se sienten, más 

violentos son. 

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque son 

machistas: creen que en el 



mundo unas personas valen más 

que otras, y nada más nacer se 

les coloca en la cúspide de la 

jerarquía socioeconómica y se les 

regala una serie de privilegios: 

mejores salarios, los puestos 

políticos y empresariales más 

altos, la propiedad de todas las 

tierras del planeta son de ellos 

(más de un 80%). Ellos gobiernan 

en mayor medida que las 

mujeres, ellos son los dueños de 

los bancos, las empresas, y los 

medios de comunicación.... ellos 

tienen los bienes y los recursos, lo 

que les da poder sobre los demás, 

y especialmente, sobre las 

mujeres. Nosotras somos, para 

los machistas fundamentalistas, 

como los animales: un objeto que 

se vende, se compra, se alquila, 

se intercambia por ganado, se 

disfruta, se explota, se mutila y se 

maltrata.  

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque nuestra 

cultura amorosa es patriarcal 

y está basada en el egoísmo, en 

el sufrimiento, en la desigualdad, 

en las relaciones verticales, en las 

luchas de poder. El capitalismo 

romántico nos hace egoístas, el 

romanticismo patriarcal perpetúa 

los mitos románticos y ensalza el 

dolor como vía para alcanzar el 

amor. El romanticismo 

patriarcal está basado en la doble 

moral sexual, en el placer del 

sufrimiento, en la dependencia 

emocional femenina, en 

la violencia de género, en el odio 

como forma de relación, en el 

esquema de dominación y 

sumisión, o la estructura del amo 

y el esclavo. Los hombres se han 

creído que las mujeres somos 

buenas o malas, 

y siguen teniéndole miedo a 

nuestra libertad y autonomía, a 

nuestra sexualidad y erotismo, 

porque no saben cómo 

relacionarse con nosotras de tú a 

tú. Han sido educados para 

sentirse adorados, respetados y 

necesitados, no para construir 

relaciones igualitarias.  

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque no soportan 
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las derrotas. No saben gestionar 

una ruptura sentimental porque 

no les han enseñado que la gente 

puede seguir su camino 

libremente, que nadie nos 

pertenece, que todos somos 

libres para unirnos y separarnos. 

Los niños que son educados 

patriarcalmente en la competición 

más despiadada no tienen 

herramientas para relacionarse 

en condiciones de igualdad, 

necesitan sentirse ganadores, y 

por eso una ruptura sentimental 

se vive como un fracaso. No 

tienen herramientas para superar 

el duelo, no pueden hablarlo con 

nadie para no sentirse débiles o 

perdedores, no tienen a quién 

acudir cuando se sienten 

desesperados porque les importa 

más dar una imagen de ser 

alguien fuerte y poderoso. No 

pueden desahogarse, no saben 

pedir ayuda, y en la tele no dejan 

de enviarles el mensaje de que el 

uso de la violencia es legítima y 

normal cuando uno tiene que 

defenderse o defender sus 

propiedades. 

Los hombres matan porque 

los héroes masculinos matan 

y están llenos de gloria. El dios 

de nuestra época es un dios 

guerrero, un macho 

mitificado por su fuerza y su 

violencia. En la publicidad, en los 

cómics, en las películas, en los 

videojuegos se rinde culto a todas 

horas a los guerreros asesinos, ya 

sean androides o caballeros 

medievales. Todos nuestros 

héroes consiguen sus objetivos a 

través de la violencia, por eso las 

películas se desarrollan entre 

balazos, bombazos, flechazos, 

navajazos, puñetazos, 

machetazos, y escenas de tortura 

y dolor. La mayor parte de las 

películas que emiten en cines y 

televisión tienen machos alfa, 

armas y sangre, gritos y 

violencia. En todos ellos el héroe 

exhibe su fuerza, su valentía, y su 

capacidad para aniquilar a quien 

se le ponga en el camino... los 

efectos especiales y la música de 

la ficción espectacular aumentan 

su poder de seducción sobre los 

espectadores y las espectadoras, 
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que admiran la sensualidad de la 

violencia patriarcal y la poesía del 

sacrificio varonil. 

 

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque sienten que 

se han sacrificado mucho para 

ser lo que son, y que eso les 

da poder sobre las vidas 

ajenas. A los niños les 

enseñamos que si quieren ser 

héroes y tener poder y fama, si 

quieren ser los número uno, si 

quieren ser los mejores en todo, 

tienen que sacrificarse para 

conseguirlo. El premio es muy 

seductor: si eres un macho 

patriarcal vencedor, tendrás la 

admiración y el respeto de los 

demás machos, y muchas 

mujeres suspirando por ti y por tu 

belleza, por tu valentía, por tu 

poder y tus recursos. El sacrificio, 

sin embargo, es tremendo: 

tendrán que mutilarse 

emocionalmente, aprender a no 

llorar en público, aprender a 

esconder su vulnerabilidad, a no 

expresar emociones y parecer 

fríos como un témpano de hielo. 

Podrán dar rienda suelta a su ira 

o a su frustración, pero no a 

emociones como la ternura, el 

cariño, la tristeza, el miedo, o el 

amor.  Esas son cosas de 

mujeres, esas personas 

imperfectas, débiles y cobardes a 

las que nadie quiere parecerse.  

 

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque otros 



hombres matan mujeres 

también, y porque en la 

guerra de los sexos, ellas son 

las enemigas. El sacrificio 

patriarcal implica abandonar el 

mundo de las mujeres para poder 

llegar a ser un "hombre de 

verdad", dejar el nido materno y 

unirse solo a los iguales, es decir, 

a los varones que demuestren 

serlo. Para no descender en la 

jerarquía social, los hombres 

tienen que hacer muestra 

constante de su masculinidad, so 

pena de ser comparados con las 

mujeres, los niños o los 

homosexuales. Para no perder el 

honor ni ser objeto de burla en el 

entorno masculino, los hombres 

jóvenes tienen que demostrar 

permanentemente su virilidad: el 

objetivo es ser y parecer lo 

contrario de una mujer. Desde 

muy jóvenes, se les enseña a 

proteger su libertad, y a 

defenderse del enorme poder 

sexual de las mujeres. Los 

hombres machistas creen que al 

enamorarse pierden su poder, por 

eso necesitan sentir que 

controlan sus sentimientos, que 

no se dejarán manipular por el 

enemigo y que pueden acabar con 

él si no logran dominarlo. Si el 

enemigo no se somete, se le 

mata, como en todas las películas 

y en todos los cuentos 

patriarcales, como en todas las 

guerras entre pueblos. 

 

 

 

Los hombres que matan a las 

mujeres primero se hacen 

terroristas: siembran el terror 

en la casa durante años, e 

instauran una especie de guerra 

en la que él es el único soldado 

que va armado. Ellos imponen las 

normas y las hacen respetar, 



exigen obediencia y sumisión, 

tomam decisiones e imponen 

castigos, exigen que una o varias 

mujeres satisfagan sus 

necesidades básicas (sexo, 

comida, higiene, cuidados y 

mimos, crianza de sus 

descendientes). Los hombres 

machistas quieren ser 

respetados, admirados y 

obedecidos, y necesitan saberse 

necesarios e imprescindibles, por 

eso exigen amor eterno e 

incondicional, por eso quieren ser 

los dueños absolutos, por eso 

creen siempre merecer el perdón 

cuando se portan mal.  

 

 

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque tienen 

impunidad, y porque a la 

opinión pública no le parece 

tan grave que un hombre 

asesine a "su" mujer, por eso 

lo ponen en la sección de 

"sucesos", aunque no sean 

acontecimientos 

extraordinarios porque 

mueren mujeres todas las 

semanas. Para perder esta 

impunidad, es necesario que los 

hombres condenen la violencia de 

género y que los gobiernos dejen 

de mirar a otro lado como si fuese 

un asunto menor.  

 

Los hombres matan a las 

mujeres porque no piden 

ayuda ni se lo trabajan para 

dejar de ser violentos y 

dominadores. Tampoco los 

gobiernos parecen preocupados 

por la cantidad de adolescentes 

que dominan y maltratan a sus 

parejas, ni por los niños que son 

asesinados en cada feminicidio, ni 

por los niños que reproducen el 

comportamiento violento de sus 



padres con sus parejas cuando 

crecen. Ni las instituciones ni la 

sociedad apuestan por enseñar la 

cultura del buen trato y la 

igualdad a los varones, y los 

medios nos bombardean a diario 

con imágenes violentas. Sólo 

cuando los hombres hacen mucho 

daño y causan mucho dolor, se les 

proporciona terapia o cárcel, o las 

dos cosas.  

 

Los hombres educados en la 

tradición patriarcal no 

aprenden a amar de igual a 

igual, por eso es preciso 

empezar a trabajar ya en 

instituciones educativas, 

penitenciarias, sociales, etc. para 

poder ofrecer a los varones 

recursos que les permitan 

adquirir herramientas para 

resolver conflictos sin violencia, 

para gestionar sus emociones, y 

para eliminar el machismo de sus 

vidas. Necesitan atención 

psicológica y formación: muchos 

están desorientados con los 

cambios políticos, económicos y 

sociales, y creo que la solución no 

es la cárcel, sino la educación, la 

concienciación, la prevención y la 

rehabilitación.  

 

Existen cada día más colectivos 

de hombres feministas, 

igualitarios y antipatriarcales, que 

están en las redes publicando en 

sus blogs, haciendo talleres de 

masculinidades, debatiendo y 

compartiendo material, y 

creciendo cada día más. Su 

trabajo con chavales jóvenes, 

varones adultos y mayores es 

impresionante, y creo que 

merecen mayor visibilidad. 

Puedes conocer más sobre 

ellos aquí. 

 

Propuestas para acabar con el 

terrorismo machista y la 

violencia de género 

Creo que es esencial poner el foco 

sobre la responsabilidad que 

tienen los varones en la 

violencia en todo el mundo, 

exigirles que aprendan a 

relacionarse de otras 

maneras, y a comunicarse 

para resolver los conflictos sin 
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violencia. Ya no pueden 

posponer por más tiempo el 

trabajo personal para 

despatriarcalizarse y obtener sus 

propias herramientas para 

enfrentarse a la vida sin 

miedo y sin violencia.  

 

Los varones no pueden seguir 

pasivos mientras nos matan. 

No pueden seguir neutrales, 

como si la cosa no fuera con 

ellos. Tienen que ponerse las 

pilas, espabilar, y sumarse al 

cambio que se avecina: la 

igualdad y el feminismo 

llegaron para quedarse, y el 

avance es imparable. Cada vez 

son más los grupos de hombres 

igualitarios y antipatriarcales que 

han empezado a trabajárselo 

individual y colectivamente, pero 

aún son una minoría muy 

pequeña (a la que yo admiro 

mucho).  

 

A la velocidad con la que 

nosotras estamos cambiando, 

los hombres tienen que 

renovarse, cuestionarse, 

mirarse individual y 

colectivamente, trabajárselo 

para dejar a un lado 

la tradición de los privilegios 

machistas. Atrás quedó el 

sueño húmedo de poseer una 

criada-esposa que les atienda 

indefinida y abnegadamente.  

 

Los chicos tienen que 

desmontar todo el 

patriarcado, como estamos 

haciendo nosotras desde hace 

décadas. Aprender a hacer 

autocrítica amorosa, aprender a 

expresar sus emociones con 

asertividad, a comunicarse 

horizontalmente y tratar a las 

mujeres de tú a tú, a renunciar a 

sentirse superiores o inferiores a 

los demás, deshacerse de la 

necesidad de ganar, conocerse 

mejor y trabajar para ser mejores 

personas... las tareas que tienen 

los hombres por delante son 

muchas y muy variadas, pero 

cuanto antes empecemos a 

destronar al macho alfa, antes 

acabaremos con las violaciones, 

los abusos, las agresiones y los 
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asesinatos de los hombres 

machistas.  

 

Creo que sólo podremos 

acabar con esta matanza de 

mujeres y niños si logramos 

acabar con la desigualdad y el 

machismo, y con la exaltación 

poética de la violencia en las 

películas y relatos de 

ficción. Necesitamos 

revolucionar todas nuestras 

estructuras, acabar con la cultura 

que sublima la violencia y el poder 

masculino, y crear otra cultura 

más igualitaria y pacífica que 

promueva el bien común, el buen 

trato, la diversidad y el amor.  

 

Otras propuestas para acabar 

con la violencia de género:  

 

- Educar a niños y niñas en los 

valores del feminismo, la 

igualdad, la diversidad y la 

solidaridad. 

 

- Aprender desde la infancia a 

trabajar en la gestión de las 

emociones. Alejar a los niños de 

las armas, enseñarles a divertirse 

sin competir, enseñarles a 

compartir y a no discriminar. 

 

-Desmitificar y 

despatriarcalizar el amor 

romántico para acabar con las 

relaciones de dependencia 

basadas en el eje 

dominación/sumisión. 

 

-Acabar con las luchas de 

poder en nuestras relaciones 

humanas, con el egoísmo y la 

explotación de unos sobre otras. 

Aprender a compartir, a trabajar 

en equipo, y a relacionarnos 

horizontalmente, en igualdad. 

 

- Concienciar y formar a 

medios de comunicación y 

periodistas para que eviten 

fomentar la violencia contra las 

mujeres mediante los mitos y los 

estereotipos machistas que 

incluyen en sus noticias. 

 

- Exigir a los gobiernos que 

aumenten la protección de las 

víctimas, y aplicar políticas de 



igualdad que permitan a las 

mujeres alcanzar la autonomía 

económica y la garantía sobre el 

ejercicio de sus libertades y 

derechos más básicos. 

 

- Que medios de comunicación e 

industrias culturales dejen de 

mitificar la violencia como 

algo sublime y grandioso.  

 

- Acabar con la impunidad de 

los maltratadores y asesinos 

de mujeres. 

 

- Exigir al gobierno políticas 

educativas de 

prevención, y asistencia y 

apoyo a los hombres que 

quieran salir de la rueda de 

violencia en la que están 

mediante terapia y 

formación. Dotar a los hombres 

con problemas de violencia y 

machismo, de mecanismos y 

recursos para trabajarse 

individual y colectivamente 

 

- Sensibilizar a las personas 

creativas que escriben novelas, 

guiones de películas, obras de 

teatro, canciones, videojuegos, 

etc, para que no sigan venerando 

la figura endiosada del macho que 

mata y se atrevan a destronar a 

los héroes que matan, a inventar 

otras tramas, otros finales, y 

otros protagonistas, otras 

masculinidades y otras 

feminidades que no sean 

patriarcales. 

 

- Poner de moda a 

los hombres feministas que 

luchan contra la violencia de 

género, unirnos todxs en la 

erradicación de esta lacra social.  

 

 

Coral Herrera Gómez 

Tomado de: 

https://haikita.blogspot.com/2015/08/la-

masculinidad-patriarcal-y-la.html 
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